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24 DE OCTUBRE 2012, EL AÑO DE LA FE. ¿QUÉ ES LA FE?
Catequesis del  Santo Padre Benedicto XVI durante el  Año de la Fe

BENEDICTO XVI

AUDIENCIA GENERAL

PLAZA DE SAN PEDRO 

MIÉRCOLES 24 DE OCTUBRE DE 2012

[Vídeo]

El Año de la fe.  ¿Qué es la fe?

Queridos hermanos y hermanas:

El miércoles pasado, con el  in ic io del  Año de la fe ,  empecé una nueva ser ie de catequesis
sobre la fe.  Y hoy desearía ref lexionar con vosotros sobre una cuest ión fundamental :
¿qué es la fe? ¿Tiene aún sent ido la fe en un mundo donde ciencia y técnica han abierto
hor izontes hasta hace poco impensables? ¿Qué signi f ica creer hoy? De hecho en nuestro
t iempo es necesar ia una renovada educación en la fe,  que comprenda ciertamente un
conocimiento de sus verdades y de los acontecimientos de la salvación, pero que sobre
todo nazca de un verdadero encuentro con Dios en Jesucr isto,  de amarle,  de conf iar  en
Él,  de forma que toda la v ida esté involucrada en el lo.

Hoy, junto a tantos s ignos de bien, crece a nuestro alrededor también cierto desierto
espir i tual .  A veces se t iene la sensación, por determinados sucesos de los que tenemos
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not ic ia todos los días,  de que el  mundo no se encamina hacia la construcción de una
comunidad más fraterna y más pacíf ica;  las ideas mismas de progreso y bienestar
muestran igualmente sus sombras. A pesar de la grandeza de los descubr imientos de la
ciencia y de los éxi tos de la técnica,  hoy el  hombre no parece que sea verdaderamente
más l ibre,  más humano; persisten muchas formas de explotación, manipulación, v io lencia,
vejación, in just ic ia. . .  Cierto t ipo de cul tura,  además, ha educado a moverse sólo en el
hor izonte de las cosas, de lo fact ib le;  a creer sólo en lo que se ve y se toca con las
propias manos. Por otro lado crece también el  número de cuantos se s ienten desor ientados
y, buscando i r  más al lá de una vis ión sólo hor izontal  de la real idad, están disponibles
para creer en cualquier cosa. En este contexto vuelven a emerger algunas preguntas
fundamentales,  que son mucho más concretas de lo que parecen a pr imera vista:  ¿qué
sent ido t iene viv i r? ¿Hay un futuro para el  hombre, para nosotros y para las nuevas
generaciones? ¿En qué dirección or ientar las elecciones de nuestra l ibertad para un
resul tado bueno y fe l iz  de la v ida? ¿Qué nos espera t ras el  umbral  de la muerte?

De estas preguntas insupr imibles surge como el  mundo de la plani f icación, del  cálculo
exacto y de la exper imentación; en una palabra,  e l  saber de la c iencia,  por importante
que sea para la v ida del  hombre, por sí  sólo no basta.  El  pan mater ia l  no es lo único
que necesi tamos; tenemos necesidad de amor,  de s igni f icado y de esperanza, de un
fundamento seguro,  de un terreno sól ido que nos ayude a v iv i r  con un sent ido autént ico
también en la cr is is,  las oscur idades, las di f icul tades y los problemas cot id ianos. La fe
nos dona precisamente esto:  es un conf iado entregarse a un «Tú» que es Dios,  quien me
da una certeza dist inta,  pero no menos sól ida que la que me l lega del  cálculo exacto o
de la c iencia.  La fe no es un simple asent imiento intelectual  del  hombre a las verdades
part iculares sobre Dios;  es un acto con el  que me confío l ibremente a un Dios que es
Padre y me ama; es adhesión a un «Tú» que me dona esperanza y conf ianza. Cierto,  esta
adhesión a Dios no carece de contenidos: con el la somos conscientes de que Dios mismo
se ha mostrado a nosotros en Cristo;  ha dado a ver su rostro y se ha hecho realmente
cercano a cada uno de nosotros.

Es más, Dios ha revelado que su amor hacia el  hombre, hacia cada uno de nosotros,  es
sin medida: en la Cruz,  Jesús de Nazaret ,  e l  Hi jo de Dios hecho hombre, nos muestra en
el  modo más luminoso hasta qué punto l lega este amor,  hasta el  don de sí  mismo, hasta
el  sacr i f ic io total .  Con el  mister io de la muerte y resurrección de Cristo,  Dios desciende
hasta el  fondo de nuestra humanidad para volver a l levar la a Él ,  para elevar la a su al teza.
La fe es creer en este amor de Dios que no decae frente a la maldad del  hombre, f rente
al  mal y la muerte,  s ino que es capaz de transformar toda forma de esclavi tud,  donando
la posibi l idad de la salvación. Tener fe,  entonces, es encontrar a este «Tú», Dios,  que
me sost iene y me concede la promesa de un amor indestruct ib le que no sólo aspira a
la eternidad, s ino que la dona; es conf iarme a Dios con la act i tud del  n iño, quien sabe
bien que todas sus di f icul tades, todos sus problemas están asegurados en el  «tú» de la
madre. Y esta posibi l idad de salvación a t ravés de la fe es un don que Dios ofrece a todos
los hombres. Pienso que deberíamos meditar con mayor f recuencia —en nuestra v ida
cot id iana, caracter izada por problemas y s i tuaciones a veces dramát icas— en el  hecho de
que creer cr ist ianamente s igni f ica este abandonarme con conf ianza en el  sent ido profundo
que me sost iene a mí y al  mundo, ese sent ido que nosotros no tenemos capacidad de
darnos, s ino sólo de recibir  como don, y que es el  fundamento sobre el  que podemos viv i r
s in miedo. Y esta certeza l iberadora y t ranqui l izadora de la fe debemos ser capaces de
anunciar la con la palabra y mostrar la con nuestra v ida de cr ist ianos.

Con todo, a nuestro alrededor vemos cada día que muchos permanecen indi ferentes o
rechazan acoger este anuncio.  Al  f inal  del  Evangel io de Marcos, hoy tenemos palabras
duras del  Resuci tado, que dice:  «El  que crea y sea baut izado se salvará;  e l  que no crea
será condenado» (Mc 16, 16),  se pierde él  mismo. Desearía invi taros a ref lexionar sobre
esto.  La conf ianza en la acción del  Espír i tu Santo nos debe impulsar s iempre a i r  y
predicar el  Evangel io,  a l  val iente test imonio de la fe;  pero,  además de la posibi l idad de
una respuesta posi t iva al  don de la fe,  existe también el  r iesgo del  rechazo del  Evangel io,
de la no acogida del  encuentro v i ta l  con Cristo.  Ya san Agustín planteaba este problema en
un comentar io suyo a la parábola del  sembrador:  «Nosotros hablamos —decía—, echamos
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la semi l la,  esparcimos la semi l la.  Hay quienes desprecian, quienes reprochan, quienes
r id icul izan. Si  tememos a estos,  ya no tenemos nada que sembrar y el  día de la s iega
nos quedaremos sin cosecha. Por el lo venga la semi l la de la t ierra buena» (Discursos
sobre la discipl ina cr ist iana ,  13,14: PL 40, 677-678).  El  rechazo, por lo tanto,  no puede
desalentarnos. Como cr ist ianos somos test igos de este terreno fért i l :  nuestra fe,  aún con
nuestras l imi taciones, muestra que existe la t ierra buena, donde la semi l la de la Palabra
de Dios produce frutos abundantes de just ic ia,  de paz y de amor,  de nueva humanidad, de
salvación. Y toda la histor ia de la Ig lesia con todos los problemas demuestra también que
existe la t ierra buena, existe la semi l la buena, y da fruto.

Pero preguntémonos: ¿de dónde obt iene el  hombre esa apertura del  corazón y de la
mente para creer en el  Dios que se ha hecho vis ib le en Jesucr isto muerto y resuci tado,
para acoger su salvación, de forma que Él  y su Evangel io sean la guía y la luz de la
existencia? Respuesta:  nosotros podemos creer en Dios porque Él  se acerca a nosotros
y nos toca, porque el  Espír i tu Santo,  don del  Resuci tado, nos hace capaces de acoger al
Dios v iv iente.  Así  pues la fe es ante todo un don sobrenatural ,  un don de Dios.  El  conci l io
Vat icano I I  af i rma: «Para dar esta respuesta de la fe es necesar ia la gracia de Dios,  que
se adelanta y nos ayuda, junto con el  auxi l io inter ior  del  Espír i tu Santo,  que mueve el
corazón, lo dir ige a Dios,  abre los ojos del  espír i tu y concede “a todos gusto en aceptar y
creer la verdad”» (Const.  dogm. Dei Verbum ,  5) .  En la base de nuestro camino de fe está
el  baut ismo, el  sacramento que nos dona el  Espír i tu Santo,  convir t iéndonos en hi jos de
Dios en Cristo,  y marca la entrada en la comunidad de fe,  en la Ig lesia:  no se cree por
uno mismo, s in el  prevenir  de la gracia del  Espír i tu;  y no se cree solos,  s ino junto a los
hermanos. Del  baut ismo en adelante cada creyente está l lamado a reviv i r  y hacer propia
esta confesión de fe junto a los hermanos.

La fe es don de Dios,  pero es también acto profundamente l ibre y humano. El  Catecismo
de la Ig lesia catól ica lo dice con clar idad: «Sólo es posible creer por la gracia y los auxi l ios
inter iores del  Espír i tu Santo.  Pero no es menos cierto que creer es un acto autént icamente
humano. No es contrar io ni  a la l ibertad ni  a la intel igencia del  hombre» (n.  154).  Es más,
las impl ica y exal ta en una apuesta de vida que es como un éxodo, sal i r  de uno mismo,
de las propias segur idades, de los propios esquemas mentales,  para conf iarse a la acción
de Dios que nos indica su camino para conseguir  la verdadera l ibertad, nuestra ident idad
humana, la alegría verdadera del  corazón, la paz con todos. Creer es f iarse con toda
l ibertad y con alegría del  proyecto providencial  de Dios sobre la histor ia,  como hizo el
patr iarca Abrahán, como hizo María de Nazaret .  Así  pues la fe es un asent imiento con el
que nuestra mente y nuestro corazón dicen su «sí» a Dios,  confesando que Jesús es el
Señor.  Y este «sí» t ransforma la v ida,  le abre el  camino hacia una pleni tud de signi f icado,
la hace nueva, r ica de alegría y de esperanza f iable.

Queridos amigos: nuestro t iempo requiere cr ist ianos que hayan sido aferrados por Cr isto,
que crezcan en la fe gracias a la fami l iar idad con la Sagrada Escr i tura y los sacramentos.
Personas que sean casi  un l ibro abierto que narra la exper iencia de la v ida nueva en el
Espír i tu,  la presencia de ese Dios que nos sost iene en el  camino y nos abre hacia la v ida
que jamás tendrá f in.  Gracias.

Saludos

Saludo cordialmente a los peregr inos de lengua española,  en part icular a los quer idos
hi jos de Panamá, a quienes encomiendo a la amorosa protección de Santa María La
Ant igua, para que sean val ientes misioneros del  Evangel io de su Hi jo,  de palabra y con
el  propio ejemplo de vida. Dir i jo también un afectuoso saludo a los grupos provenientes
de España, México,  Argent ina y otros países lat inoamericanos. Invi to a todos a pedir  que
el  Espír i tu Santo mueva los corazones y los dir i ja a Dios,  para que juntos podamos con
alegría proclamar nuestra fe.  Muchas gracias.
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